4.  SOR MARÍA TRONCATTI. FICHA 4
  Solidaria con los pobres, abierta a todas las personas


La primacía de Dios y la conformación a Jesús, que resultan evidentes en la experiencia de sor Maria Troncatti, plasman en ella un corazón solidario hacia cada persona, sobre todo los pobres y los más necesitados.  

Desde muchacha se llenaba de ternura ante del dolor, la pobreza, la marginación. Y a lo largo toda la vida la caridad fue una característica suya típica que, a medida que  iban pasando los años, la llevaba a la entrega cada vez más total de sí.  

Quien vivía a su lado podía certificar: "Sor María era heroica en la práctica de la caridad. No miraba ni sacrificios ni riesgos ni peligro de contagio, y mucho menos temía quedarse a la intemperie. Bastaba que le llegara la noticia de que alguien estaba sufriendo, para que  corriera  en su ayuda llevando en el corazón la esperanza de poderlo ayudar", (Summarium p. 275 § 1066).  


Mons. Domingo Comin, obispo salesiano, había preparado desde hace tiempo una expedición a la selva amazónica. Por fin, en noviembre de 1925 con tres FMA se partió a caballo. Fue un viaje muy arriesgado.  A un cierto punto sor María se desmayó…. Mons. Comin decía: "¡Ánimo por la conversión de los shuar no basta la oración, hace falta el sacrificio!".  

Después de cuatro días de camino llegaron a Macas. Se quedaron tres FMA. Dos se ocuparon de la escuela para los hijos de los colonos y sor María se dedicaba solo a los enfermos. ¡Ella era el "médico de la aldea”! Pero no pensaba solo en los enfermos. La esperanza del futuro era la juventud. Poco a poco se hizo llevar a la misión a las niñas que los colonos y los indígenas no querían tener. Al finalizar el año tenía a las  ocho primeras internas, una pequeña semilla destinada a crecer y a expandirse con los años.  

  
Después de aquella primera casa, se fundaron otras en Sucúa y en Sevilla Don Bosco. Ella era la "madrecita", siempre emprendedora  y valiente para ayudar a cualquiera que se encontrara en necesidad. A partir del pobre ambulatorio, llegó a fundar un verdadero hospital con sala de hospitalización para acoger a todo el que se presentara. Ella misma formaba a las enfermeras para los diversos centros y gozaba al entregarles los diplomas. Sor Maria era médico para los cuerpos y para las almas: mientras curaba, aconsejaba y evangelizaba. Con materna paciencia procuraba reconciliar los ánimos y orientarlos al bien. Fue definida como incomparable intérprete de la bondad de Jesús. A todos les anunciaba su amor.  En cada actividad, sacrificio o peligro se sentía respaldada por la presencia materna de María Auxiliadora.  

  
Tenía un atención especial para los huerfanitos y para los niños no deseados que en la selva eran asesinados, echados al río o dados como comida a las fieras. ¡Nadie podrá decir nunca a cuantos niños destinados a la muerte salvó sor Maria, convirtiéndolos, con mil cuidados, con el valor de una infinita paciencia, en hombres y mujeres hijos de Dios y miembros de la Iglesia! (cf Informatio p. 315).  


Esta misionera, formada en la escuela de Don Bosco y Maria D. Mazzarello, no separaba nunca la solidaridad del compromiso por la evangelización; para ella eran dos aspectos convergentes de un único apasionado amor por las personas, en fidelidad al Evangelio, que es mensaje de salvación integral para cada ser humano. En su mentalidad y en su praxis misionera, "promover" asumía mil aspectos concretos muy alejados del asistencialismo. Significaba: el cultivo de la tierra, del arroz, de las flores, la lucha contra las enfermedades incluso aprendiendo de los brujos los remedios naturales, la defensa de los derechos de los indígenas, la cultura, la formación, la promoción de las mujeres, la regularización de los matrimonios, la construcción de casas, la evangelización, en estrecha colaboración con los Salesianos y con los laicos comprometidos. Los misioneros frenaban los intentos de los colonos blancos que querían mantener a los indígenas como raza inferior, a disposición de su egoísta explotación. Sor María, con verdadero espíritu evangélico, estaba de parte de los más pobres e indefensos con una entrega radical. Solo un amor más fuerte que  su propia vida había podido retenerla en aquella selva interminable e insidiosa. A aquellos hijos de la selva los llamaba cariñosamente: "mis Jibaritos" y les decía a todos que habría estado dispuesta a dar la vida en defensa de la raza indígena (cfr. Summarium pág. 171 § 608). En efecto, arriesgaba continuamente la vida y hasta su pánico a la selva había llegado a desaparecer, ahuyentado por un gran amor!  

  
Sor Maria era considerada madre por todos, shuar y colonos, Salesianos y FMA, niñas y chicas, madres y padres necesitados de ayuda. Todos sabían que a su corazón se podía acudir siempre para cualquier cosa, justo como se hace con una mamá que, si es exigente - y sor María lo era - lo es para salvar y ayudar a sus hijos.  

Cuando en 1968 en Sucúa se instaló la Radio Federación Shuar, gracias a la operación Mato Grosso, los jóvenes italianos se conmovieron al saber que sor María desde el lejano 1922 no había vuelto a Italia para ver a los suyos. Decidieron entonces ofrecerle el viaje de ida y vuelta en avión. Desde Milán uno de ellos la habría acompañado a Corteno. Cuando se lo dijeron, ella sonrió, se lo agradeció y resumió en pocas palabras el sentido de todos aquellos años: “¡Nos entregamos una vez. Y nos entregamos para siempre! ".  

  
Uno de los misioneros salesianos, padre Giovanni Viña, que trabajó durante 23 años en la misma misión, nos ha dejado un extenso testimonio que se puede resumir con estas palabras: Sor Maria se distinguió por una exquisita maternidad. Encontraba para cada problema una solución que resultaba, a la luz de los hechos, siempre la mejor. Estaba siempre dispuesta a descubrir el lado positivo de las personas.  

La he visto tratar a la naturaleza humana bajo todos los aspectos, incluso los más miserables: ahora bien, los ha tratado con aquella superioridad y amabilidad que en ella era algo espontáneo y natural.  

Expresaba la maternidad como afecto entre las hermanas en comunidad: era el secreto vital que las sostenía, el amor que las unió las unas a las otras; el compartir plenamente las fatigas, los dolores, las alegrías. Ejercitaba sobre todo su maternidad hacia las más jóvenes. Son muchas las hermanas que han experimentado la dulzura y la fuerza de su amor.  

Así era para los Salesianos que, frecuentemente, caían enfermos porque no se ahorraron en el trabajo y en las fatigas. Ella los curaba, y también los sostenía moralmente, adivinando crisis, cansancios, turbaciones. Su alma transparente veía todo a través amor de un Padre que nos quiere y nos salva. ¡Ha sido un instrumento en las manos de Dios para obras maravillosas! (cf Testimonios jurados pp. 460-476.)  

  Invocamos su intercesión:  

Padre,  

que has encendido en el corazón de sor María Troncatti la caridad solícita,   

dispuesta a gastarse sin reservas por el bien de cada persona,   

concédenos las gracias que te pedimos por su intercesión,   

y haznos capaces de imitar su fe y su ardiente amor por ti y por el  prójimo.  

Por Cristo Nuestro Señor. ¡Amén!    
